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Yolanda Oreamuno introdujo 
un elemento ha.sta entonces des. 
conocido en la novela costarrj. 
cense: la abstra1..~ . ón. Puede que 
una de las razolles del prestigio 
o la boga que ha alcanzado den. 
:tro del público femenino se deba 
a esto. 
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En )a actualidad, hay otra no. 
velista. Costanicense de gran dis. 
tinc.jón t·Iw'Jajaudo Por un callli­
no parecido: carmen Nar@jO.• 
Sllll dos íiltimas no\'elus se carac. 
teri7an por el manejo de concep. 
t-OS a.bst.ract~s; y Ja ml\.s recien­
ti3 de ellai,;: .R·E:S'l!ONSO POR 
EL Nl:S-0 JPAN MANUEL está 
al borde di; 1er una abstracción 
eu !'i misma. 
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Esto índica que hay una larga 
distancia entre ··Los Perros no 
ladre.ton'•, que le trajo a Carmen 
Naranjo el Premio Aquilea J. 
Echeverría de novela en 1967, y 
ésta, que le ha valido el mismo 
premio para 1971. La primera, 
empleando un ~ólo recurso na­
rrativo (el díálogoJ, Cl'eó un mun 
do, definió un elenco acoquinan. 
te de personajes, y abrio nue. 
vos rumbos a nuestra literatu. 
ra 1iacional. 
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Bahía un uPerimento impU. 
('.ih> en "~ros no Jadrªron"· 
Desde 1;nfouces, · · Ca11J1en Narau. 
jo 1>e ha dedicado a ex¡ler1mentar 
con cada non~la nueva, como 11i 
el expe.J'ime11fo tuera un fin en sí 
mismo ~ 11u una. manera de en­
cont.rar • nue\•os 1·ecurso8 que, na. 
turalmente, deberán ser emplea. 
dos en lo sucesi\"o y no abando. 
nn.dos para e.\pei·imentar más. 

- -0-

Esto ha llevado ll'IS cosns a un 
extremo, téll qt<e para juzgar es. 
ta nowla, ''Responso por el ni­
ño Junn Manuel'' no valen los 
patrone.s, las medidas, los c1·ite-
1·: o,s generalmente aceptados. 

--0 -

:N" o la. podtnt()S juzgar ll" I' el in 
terés a lles:1rrollo de Ja acción 
o el •:onflic.to r1m; ¡1Jantea. No Ja 
irodemos juzgar por Ja vitalidad 
o , ·enlad humana de sus persona. 
jes. "'º la ¡1odemas jnzgar por la 
descl'ipc·ión del ambiente, o Por 
su n1litlez So<'·iat Si acaso podría 
ser analiz:-.tJa estiJisticamente; y 
en este campu falla. 
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El nii1o Juan M¡inuel ha muer­
to. Cuatro inc1iv;duos (uno de 
ellos dibuj&nte) se congregan en 
tomo a su cadáver. Un quinto 
de edad 1:1vanza<l11, es invitado a 
Ja vela y permaucce un rato en 
ella. Los cinco parecen turnarse 
(no estsmos muy seguros de e. 
!lo) en hi función de narradores. 
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Lo (lllí' nos n:uran es poco: nos 
ent{cramas üee q"e Juan Manuel 

tellfa 15 alioa; que est1n·o en ua 
odelina.to; que tiene por ahi un 
padre natural; que &alió del Cil'. 
felinato no M 11abe muy bien eó. 
mo, con quléu o Por qué; que tra. 
bajaba. cuidando casaa desocupa­
das; que frecuentaba una cafet~ .. 
ría. donde contemplaba a una mu .. 
jer easi Jalllona llamada .Anto .. 
nia; que una ve• asistió a esa 
cafetería acompafiado de un ' •iejo 
compañero de orfelinato lla.mat!Q 
Sotillo; y que tuvo una re1ació11 
aparentemente profunda pero 
completamente Indefinida, con 
los cuatro lndiViduo8 que le ro .. 
dean el cadáver, los cuales Perte­
necen a un estrato social pro. 
bablemente alto, y no se liabe có­
mo conocieron al niño, oon QU6 
Propósito Je cultivaron, ni qne 
les únía a él. Al&"o intuimos so. 
bre lo que Jes une a. ellos t .nt.re 
ti. 
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La ubicación geográfica de la 
novela es vaga pero queda de., 
latada por el abundante empleo 
que la novelista hace del lengua. 
je costarricense, más el pálido y 
ambiguo empleado por la clase 
media, que el pintoresco y au­
ténticamente popular. Asi trope. 
zamos con "tan" usado como s' .• 
nónimo de •'úrny", (p. 32 y otras)¡ 
"menor al" en vez de "meno~ 
que" (P. 36), un "achará" (p. 39.1, 
bien colocado pero que desconcer. 
tará al lector extranjero, el1 

"pues" y el "su" ripiosos de los 
ticos (p. 62 y 65); con expresiOlles 
tan clásicamente costarricenses 
como "atolillo con el dedo "(p ..• 
73) "camote" (p 109) "rendir" 
por' hacer rendir'; (P. i23), "de. 
be ser" por "debe de 11er" (p .... 
128) •'majar" por "pisotear., 
(P. Í30) y recto'' in el sentido de 
"en línea recta" (p. 142; el ine • 
. v;table ''las mismas" de la prosa 
burocrática (p. 161): la permu. 
ta de preposiciones: 'bajo el fon­
do musical" (p. 159); "paroria. 
zo" (p. 170); "ningún" como sus 
tituto de ··un" (p. 179), y "sen. 
timiento" como sustituto de "sen. 
sación" (P. 180). Esta antología 
de particularidades y de vicios 
del habla y de¡ escribir costani. 
cense, revelan la ubicación del 
relato, le quitan expresi\'i<lad 
al lenguaj.e, al no estar selecci~ 
nados por un valor expresr\'o l!UI 
utilidad semántica. 
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Más que una amión noYelist.i. 
ca, lo que hay aquí e8 una con­
tinua., inintenumplda reflexión 
de algunos personajes en t.orno 
a ciertos hechos que no se 110111 
dan con la 'leseable cJaridad. Den 
tro de este juego, hay pi\ginas de 
descripción y de opinión snma. 
mente interesantes y it·isJable11. 
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Pero la novela, como novela, 
se nos antoja fallida. Sólo el gran 
talento de la autora, que se sale 
po1· entre las líneas, es capaz ele 
sostenerla. Pero en vista toda­
vía de su primera incursión por 
la novela, y en vista también de 
sus más recientes y admirable!! 
libros de poesía, a Carmen Na. 
ranjo procede exigirle más, mu. 
cho más, que este ''Responso pol 
el Niño Ju~~ Manuel". 


